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cado de Londres á un precio doble del antiguo. 

Vivificaba t&mbien á la gran masa de la poblacion 

mexicana llamándola á un trabajo de regular y 

segura retribucion. 11Hay en México siete millones 

de aztecas á quienes podemos emplear en la cons• 

truccion de ferrocarriles11 babia dicho el General 

Gr"nt en uno de sus discursos de propaganda. Y 

ese cálculo tenia su confirmacion en la nueva rea• 

lidad. El indio que sale á robará la heredad agena 

en los meses que faltan mazorcas en su milpa 6 

ejotes en su frijolar, el gañan de hacienda que ~e 

echaba II lx pela (robo) del camino 6 á la gavilla 

del pronunciamiento cuando suspendía el mayor• 

domo las rayas del sábado, tuvieron entónces su 

toston diario ganado en loe terraplenes de las víae, 

y este movimiento general de actividad que dee• 

pert&ba de su letargo á la poblacion de pueblos, 

r&nehos y haciendas, iba refluyendo hácia la capi• 

tal de la República como sangre pura y bienecho­

ra agolpada \le los miembros al corazon para co• 

municarle las más vigorosas palpitaciones, Tan 

repentino acceso de vida y riqueza se tradujo en 

la misma capital y en otras ciudades de los Esta• 
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dos por dos hechos principales: el pedido creciente 

de efectos al extranjero y las inumerables cons­

trucciones y reconstrucciones de fincas de habita­

cion. 11 Se están construyendo veinte mil casas en 

ésta (la capital de México),. eacribia álgnien por 

aquellos tiempos, en carta partic11lar, al autor de 

estas líneas quien estaba en Madrid é hizo publicar 

en algunos diarios tan importante noticia. Y la 

verdad era que jamás, desde el primer all.o de vida 

independiente de México hasta la fecha ni cuando 

le llegaron á Santa-Auna los millones yankees en 

pago de la desmembracion del territorio, ni cuan­

do le vino á Ma:ximiliano el dinero de N apoleon 

III para sostenimiento del ejército francés, se ha­

bía visto en México tanta prosperidad ni tan ha­

lagadora perspectiva de riqueza y bienestar. 

II. 

En tales momentos ¡qué magnífica oportunidad 

de gloria se presentaba á un gobernante amante de 

BU patria! Responder al súbito obtenimieuto de 

lo1 elementos cuantiosos qu11 iban á venirle al go-

/ 
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bierno como resulta.do natural de lo• que le llega· 

bao al país, responderle con otra súbita trasforma­

cion del paísmismo,-hacer de lacapital algo como un 

pequeño Paris de América, y de Yeracruz algo co• 

mo un pequeño Nueva York de los trópicos,-pasar 

por !obre la faz rugosa y sucia de la Repúb~ica la 

esponja empapada en las aguas de J u..-enc10 que 

brotan de las cajas repletas,---,hacer en la calle liso 

pavimento de lo que es rudo empedrado y en el.ca• 

mino, calzada de lo que es vericueto,-esparc1r á 

traves de la lóbrega noche de nuestras ciudades 

una luz viva y fuerte sustituida á la que muere e~ 

la mecha impregnada de aceite ó agoniza en el p1· 

co de gasen relacion con gaeómetro mal provisto,:­

hacer coincidir ese esparcimiento de luz material 

con otro de luz intalectual verificado por medio 

de escnelas donde se emeñara á leerá siete millo• 

nes de hombres que no saben,-robar á la ociosidad 

y al vicio,¡ millares de miserablss, po~ medio.de 

establecimiento~ de correccion y de metrucc1on 

técnica,-eumpeizar, mediante la gran suma ~e 

bienestar y moralidad difundidos por el traba¡o, 

h · do al á las clases bajas de nuestro pueblo, aCien 

lépe,·o y al indio unos séree correoto1, aseadoa, 
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cultos, dignos de la sociedad y de la República; 

y cuando esta tra.sformacion estuviese siquiera ini­

ciada, ¡qué gloria hubiera coronado y envuelto al 

gobernante iniciador 111 bajar de la presidencia pa• 

ra entrar en una apote6sis en vida y recibir la acl&• 

macion del mundo y la eterna bendicion de la 
Historia! 

III. 

Tal Congreso para tal presupuesto, 

Pero esa gloria tan grande ;y tan pura no tentó 

í. Manue: Gonzalez. Tal ernla República Mexica• 

na en aquellos momentos, como la~allina de la fá. 
bula, que babia dado en poner huevos de oro. Co­

mo ella, la República se habia:puesto de repente á 

producir para el Gobierno algunos millona! ade­

más de sus ordinarias rentas, y Manuel Gonzalez, 

sorprendido ante el fenómeno como el dueño de la 
gallina, y mal satisfecho con aquella produccion 

extraordinaria; pensó en descubrir desJe luego la 

mina oculta de la situacion. El primer sondeo pa• 

11 
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m encontrarla se preshba á practicarse: ¡:,or n¡~dio 

• del P:esupuesto de gastos ~~l pr6xim~ año fiscal. 

1 ~u discusion y ap,robacfo1;1 .. ~prrespondi~ al Poder 

Legislativo; pero el Ejecutivo se complacía antici-
.... . 1 1 1 '1 1 

padamente en no tener en él ni una rémora de sus 
1 f ' , 

• , planes ni un correc1ivo de sus ambiciones. No era 
t : 1 , 1 

un poder; era un cuerpo de empleados distribuidos 
1 

todas las tardes en los asientos de un anfiteatro. 

Envueltos por la atmósfera comun de servidumbre, 

tenian una razon de más para someterse á su in• 

flujo: consistia en sus credenciales, debidas casi to· 
das al apoyo diracto ó la benevolencia de los dos 

jefes del Ejecutivo,' Porfirio Diaz y Manuel Gonza­

)ez, cuyo_s trabajos sucesiYOS se habían c9mbinado 

_ para el ef~cto de instit)lir u11 Parlr.ment,9 ~enil. 

El resulta<lo de ~sos trabajos en los, primeros días 
del Gobier~~ de Manuel Gonzalez, ~ra un~ Asam• 

• • " ' 1 ' l. 

blea de padres put~tivos de ,1,i:. Pªtria, ya,no ~óci-
les, sino~humillados. El niYcl de la di~nidad hu• 

mana lleg6 á bajar tanto en ,el ~eno de esa corpo­

ra~ion encargada de la augusta tarea de legislar 
' ' ,que algunos diputado~, no sintiéµdose cap!l,<;es de 

;enunciar al f~~do de ~on~iencia y dig~idad depo· 

sitado por la Na tu raleza en todas las alma•, prefe• 

r' 
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rian, sin ausentarse de la capital, pasar por ausen­

tes en el congreso á riesgo de perder sus sueldos 
asistiendo á las sesiones. 

Por nn& cámara como . . esa, pasa sm lropiezo un 
presupue1to de ingresos, y el f01jado por Manuel 

Gonzalez y su ministro de Hacitnda pas6 llápida-

mente durante los nuince días de •u' na d' . ·, 1scus10n 
insensible. Se habían en él aumeritado considera..' 

blemente los impu'eatos. Á más del ántes U:encio­

nado impuesto ~obre él tabaco y las adiciones á la 

ley del Timbre que fueron anu~ciadas coi;ttra mu­

chos artículos, con el límite del 5 pb de su l 
.. j o va or, 

se grav6 ~ás' otros tales como ciertas maderas 

de grande importacion y exportacion ...• Pero 

ese presupuesto destinado á durtir sus efectos des­

del >' de Julio de 80 á 30 de Junio de 81 , repre-
sentaba u11a miria futura y no presente para er 
G b' ' , 'o ierno de Manwel Gonzalez en sus prim'eros 

lllesei, de Enero á Mayo de 1880. Se necesitaba 

olro tesoro m~s de realidad que de esperanza, y 

Ma~uel Gonzalez se p,uso á palpar por fuera el 

erano nacional con escrutinio tan ansioso como 
1 d • ' 

e_ el, pu~ño de la ~allina de los ~uevos de oro. 

... 

> 

' 
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IV. 

L.s acciones del Ferrocarril de Veracruz. 

Y al fin le pareció haber encontrado algo ...• 

Poseía el e,:ario federal en la Empresa del ferro­

•earril mexicano de la capital á Veracruz 36,331 

.aceioncs. Los materialoa de ferrocarriles en cons­

truccion viniendo, la mayor parte, ~ la Rep(iblica. 

1'°' el Golfo y Ver~eruz, aumen.taron notablemente 

las entradas de la Em¡,reaa, y las acciones subie­

ron on Lóndres. Presentárons_e con tal motivo al 
gobierno algun"s proposiciones de compra de SU$­

accio.nes, formuladas unas por el General Grant y 
D. Matías Romero en nombre de varios capitalis­

tas de Nueva York, y otras por un Pedro Martín 

que, con el carácter de comisionista, se ofreció á.. 

vender las acciones al más alto precio que hnbie• 

sen alcanza® en LJndres, deduciendo en favor del 

producto de la venta el 1 pg de comision. Vaci­

laban Ma11.uel Gonzalez y el ministro Landero en• 

tre estos _d'os postores, cuando un tercero se apare-

14,9 

ci6 en la figura de un aleman Leo Stein, persona Je 
nominal trae del cual se agitaban los capitalistas 

ll.arnon Guzman, Camacho y Cuevas. Era el pri­

mero 1uien babia concebido la operacion de com-­

pra y asociado á su :proyecto á los demás. Tenien-­

do bajo su inmediata inspeccion las noticias tras­

mitidas por el cable submarino recientemente­

establecido con Europa y al cual hacia servir. á, 

eua intereses como un hilo especial, había. recibid°' 

en uno de los primeros diaa de Abril de 1880 un 

cablegrama en que se les notificaba el alza de las 

. acciones en Lóndres á 17 libras. Habiendo varia­

. do hasta entónces el curso ryeneral de las acciooes 
" •n la Bolsa inglesa entre ll! y 13 libras, represen-

-taba el alza 5 ó 4, libras por accion, y ¡cosa inex­

plicable! el gobierno que sabia vagamente del alza 

Vijrificada, no conocía la cifra exacta ií q.ue había 

-subido, como la conocía un particular. Que un 

_ particular se adelante á un gobierno, en una hora, 

al conocimiento de ll.lguna noticia importante se 

lo explica cualquiera, porque oso pasa ~un á los 

poderosos gobierno• de Europa que tienen por 

"encedores rivales de servicio telegráfico á los 

grandes diarios¡ pero que ese anticipo sea de l}n 
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-0.ia,de los dos dias durante los cuales se estuvo arre­

glando la com¡lra-ventá, esto so1o se lo explicará 

-q_uien tenga en cuenta el inmenso alejamiento co­

mercial á que volunt:i.riamente se h,abia condana­

-.'lo país y gobierno. Nuestra infau~ia m~rcantil 

-no permitía b_¡ gobierno ve, má• allá de su nariz 

ni un stock' /J bill ó lista de bolsa de las que co­

' rten por el mundo. ' .. ,' La venta se ¡;_izo luego á 

fl:uzm,l,n y sus
1 
socios qhe pbr las 36,331 acciones 

1>agaron e~ dinero $ 2,240,000 y en papel de la 
' deuda públie& interior S 375,000 que al 4 pg á. 
<¡lle corria gener&lmente hiela S 15,000 lo que da­

"~& un total de '$ 2.255,000. Era éste el precio ver• 

·dad.ero·, que ·RamonGuzman compró las acciones. 

El en que se vendierbn en Lóndres;. calculando la 
' -accion vendida al precio adquirido de 17 libras y 

· alladiendo la ganancia de 11 pg del cambio da 

Lóndres á México resultaba 2er $3.895,600, cifra 
. Teprese!ltativa del precio de la venta en Lóndres. 

"Y 1mstrayendó la más pequeña'de la más grande 

-cifra (2,255,000 de'S.396,600) se tenia $1.140,0llO 

'flnuia aproidmatla en que muchos <'liários dé la 

-época' calcularou ' la ganancia obtenida en ménos 

•. :le·48 'horas por Ralnon Gutrnani y s6cios, merced 

1/íl 

á una pura pa\'abra que ' huz6 por el cable dirigida 

,( la ~ls! Barlrig &zi'C \:> de Lóndres: sell (Vende); 

''¡Porqué el go!lÍerno no dirigi6 ella palabra apro• 

vechatldo para sí mismo y par11'el país má1 de un 
mi\lon 'de posos /¡ne cedi6 á negociantes?-No ha• 
bia ni&s tjtle una respuesta pia\J.sible para la jus­

tiflcaéion tlel ác!o: 1• No sabíamos que las acciones 

corrieran 'én Lándtes á 17 libras;,, Negar esta ig­
tioranciÍl era confesar que se habia tenido concien• 

cia de lb conveniente de hacer por sí mismo una 

operación ·que un cl!>merciante entendi:io desem• 

pána en alguuos lilinutos sin moverse de su pupi• 

tre¡ pero que habia faltado p~ra hácerla el concurso 

de la vohintad,' 

" 
111 ( 

11 1 •l 
V. 

El Prime~ ,Negocio . 

Era ~se e! primér negocio del Gobiernb de Gon• 

zaléz. ' L'a !ornl.a popular'de esta 1Hisioria se'avle'• 

ne hlal cdn lbs cálculos y det~ll~s numéricos. Po't 

e~o Be les presanta 'tan á ra ligera; •p~~o tenia elle 

negb~i& algd ·ae ¡/articular que le hace acreedor 'á 

• • 
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especial mencion; Desde luego era un negocio tor­

pe, pero hecho con ánimo honrado, El ministro 

Landero lo había concebido y dirigido, con el fin 

de hacerse de un fondo que sirviera como de pri• 
• 

mera piedra para sentar sobre ella el crédito del 

Gobierno. Había un precedente fatal fundado por 

muchos gobiernos mexicanos, incluso el de Porfirio 

Diaz, que consistía en contraer empréstitos por los 

cuales recibia el gobierno una parte en dinero y 

otra en papel depreciado, obliiándese á pagar el 

todo en dinero con la adicion de un rédito oneroso. 

Esa necesidad de recurrir al agio para cubrir las 

obligaciones de la nacion sublevaba la conciencia 

del rrimer ministro de Hacienda de Manuel Gon­

zalez; Al mismo tiempo le faltaba dinero para 
pagar las quincenas, porque la bonanza que había 

do traer la irrupcion del money y los rieles ame­

ricanos aun estaba en preparacion. Ante esa ne• 

cesidad, no vió Landero otra cosa sino que tenia 

que proveer á ella renunciando á recurrir al prés• 

tamo del agio; Participando en algo del alejamieq• 

to mercantil del país respecto al comercio y lu . . 
Bolsa■ de Europa, apénas vi6 la grande utilidad 
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que dejaba á Jo¡¡ negociantes intermediarios de la 
venta, y soh vió que las acciones se vendian á un 

precio más alto rolativamente al que habi&n teni­

_do é iban á tener ántes y despues del periodo de 

importaeion de materiales de ferrocarriles, , . , , , 

Era esto el gran argumento en favor de la venta: 

uJas acciones estaban muy baja., y volveran á ba­

jar; es preciso venderlas en este período de alza. 11 

~n argumento igual hubiera tenido e'l dueño de 

la gallina de la fábu1a para matarla, si hubiese 

visto que los huevos de oro empezaban á dismi­

nuir de tamaño, Hoy que las acciones han efecti­

vamente bajado en Lóndres, dicen los vendedorts 

satisfechos: 11¡!0 veis?-las acciones han bajado. Hi­

eimos bien en venderla.~!u-Pero7 insensatos! te­

neis las me.nos tintas en la sangre de la gallina., , , , 

¡Dónde está esa propiedad nacional de p~bre ac­
tualidad si se quiere, pero de constante produccion 

é indudablente de gran porvenir?-La habeis ma­

tado para la nacion, y puras manos extranjera~ 

disfrutan su vida póstuma. El ferrocarril de Ve, 

racruz, obra gigante•ca de ingeniería, más admi­

ra?le que el ferrocarril de perforacion del San 
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Óothardo ~ los d~ ascension del Vesubio y d~I 
'J ! ' 
$uperga en Italia., porque el túnel del San Gothar• 
,, f , 11 • , 1 

do no representa más que la fuerza bruta . de la 
, 1 1 . ) 

dinamita,_y los ferrocarriles del Vesubiq y el Su• 
11 1 ¡, ,1 

perga más. que la accion mecánica de la traccion 
" funicular, mientras que el de Veracruz representa 

1 ' 

la fuerza de la inteligencia que desecha, en cnanto 
' puede, los recursos dinámico~ de la materia y ven• 

11 . . ' ll '· 1 ! 11 . f 1 - ¡ l 

ce el obstáculo y la elevacion,. no con au,.ilio de 
J ' q '¡' ·1 

' f_ulminante ni de cuorda, sino con el del puro tr(J4;o 
,) , 1 1 1 1 

concebido en el_ papel y trasladado al terreBQ, al 
11 ' fl) 1 'J - 1 

abismo, á la moni~fla, como so traslada al verso, 
" ' al cuadro, á la está_tua un gran p~nsamiento i[el 

, 1 t ', · 11 

alma; ese ferrocarril que es, en nuestra escasez de 

obra; notabl~: una de las rarísimas que Mél\ic~ 
• . j!! ; ! ji • / 

puede mostrará la admiracion del extranjero, ya 
, ' i 1 1 l 

no siene de mexicano más que el nombre, porque 
! 1 , • ¡ 111 1 

en la realidad es una faja ingleaa mQtida, para 
' ' 1 ,¡ - ' t . ' ,1 1 1 11 

asombro de todos y propia vergüenza, dentro 

·dei t~rrito~io naci~nal. '' Vía férrea tendida desde 

la ·orifI¡ del mar' á la prodigiosa 
I 
altura de 8,000 

pli~. más ' elevad~ qri.e t~dos 'los m~num~ntos del 
r _,11 1,, / 1, : ,·, , ~t , , . 

mundo, ante la cual las pirámides de Egipto son 

15i 

enanas y la bíblica torre de Babel se quedaría cor­

ta, en ella tiene su colosal monumento la pobr~za 

de la patria, y el Gobierno de Manuel Gonzalez el 

eterno recuerdo de su primer negocio, 

VI, 

Dos millones y m.edio en caja quedaron al Go. 

bierno como resultado inmediato de esa operacion. 

El retintín de tantos pesos al entrechocarse dió 

la señal para un nuevo giro de la cosa pública. 

Era como una marea de plata que empezaba á eu­

bir, y con ella aparecian á la superficie brotando 

de los bajos fondos alguna nueva gente, persona­

jes en embrion, atraídos todos por el mismo retin­

tín del dinero siempre grato á los oídos humanos 

-Oomo el de las campanillas á los zánganos, 

- i, 
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CAPITULO IX. 

DOS PERSONAJES NUEVOS. 

I. 

Cárlos Pacheco, 

El General Diaz saliendo del Mini.eterio de Fo­

mento á los pocos días de entrado en él, para i,, lf. 

ocupar el puesto de Gobernador de Oaxaca, det11r­

min6 con su au1encia una mutacion en la política 

presidencial y otra en la alta plana del personal 

del Gobierno. El Gobernador del Distrito que en 

nuasiro sistema gubernamental es una especie de 

ministro 6 hermano gemelo del de Gobernacion 

érase á principios ·de 1880 un General Pacheco · 

que habia sido compañero de armas de Porfirio 

Diaz en la guerra de defensa contra la interven· 

cion francesa y en la Rev0lucion de Tuxtepec, 
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Mutilado en el asalto del 2 de Abúl de 67 en 

Puebla donde una granada le babia privado de un 

brazo y de parte de una pierna, sn personalidad 

tenia por !U físico incompleto, el prestigio de un 

giron de gloria moviéndose y viviendo tras el fin 

de una lucha sagrada. Despues, bajo la revolucion 

triunfante de Tuxtepec, habia sido sucesivamente 

ministro de la Guerra, gobernador del Estada de 

Mor.elos y por último gobernador del Distrito, sin 

que su paso por tan importantes cargos se ~eña- . 

!ara con ningun acto ni errada direccion que le 

atrajera la reprobacion popular, circunstancia rara 

entre nuestros hombres dé poder cuya gloria rlegó 

, reducirse, ya no á cualquier rosto de aplauso, 

sino á lá negacion de fo censura. Su elevácion al 

Ministerio de 'Fomento, significaba, dados sus vín, 

culos de amistad personal y política con el Gene­

ral Diaz, una especie da representacion propia; de­

jada por Jste en el ramo de Gobierno que aban­

donaba quizá en obvio de IOB inconvenientes y 

delicadezas ole su papel de Mentor directo ce1·ca 

de la pers.ona de Manuel Gonzalez. Con este cam­

bio, 1intióse el nuevo presidente como emancipado 
i .. ..;_~ ... 

, l,5S 

del poder de direccion que la gratitud le hiciera 

pedir y aceptar de su antecesor, y con tal motivo 

hubo de marcar!e en sus actos suce•ivos un sello 

más y más personal resultante de una política 

propia que ánles le viniera por derivacion y con-

sejo, ,1 ¡JJ 

Sucedi6, p'Ues; 'qhe el alejardiehto dd Poffirio 

'llamó á Cárlos Paéhe'co á re¡ires·entar ·ttn ~apel de 

grande come!itlitio para 1h Historia, porque el 

Ministerio 'l!e Fofuél:l.tb se había conv'ertido en co-

. pioso surtidero dé empresa~; y al propfo 'tiempo, 

la remodon de Pac~1eco de su antiguo á su nue\.-o 

puesto tenia que trÚr en pos d~ é!'otr8 personaje 

destinado á apod~rarse d~l vacante ' Gobierno' del 

Distrito, cargo de rango secundario ' érl' nuestro 

mecanismo eonstituclonal; pero'que, com:o·antes se 

ha dicho, puede valer en la prábticá tanto 6 inás 

que un ministerio, segun sea el hoinbre 'á qu'íen le 

eaiga en suerte .... Mannel Gonzaiez busc6junto 

á sí á eso hombre como busca el senor de rico 

· feudo un buen feudatario, y' lo halló en u~a &gura 

que bacía tiempo le venia siguiendo ·~&mo''i'a som­

bra ~l cuerpo, ¿Quién era? .... 
' l' 1 • J, ' 
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das por thn extraño figurín de la. moda. antigua; y 
como observaran en seguida que aquel diputados& 

estremecía de continuo, y que á cada movimiento 

se sacudia sobre su frente un mecbon de cabello 

engrifado rebelde á peine, cepillo y untura, lama­

licia del Parlamento mexicano inventó contra él el 

apodo gráfico de Garzota. El diputado lfa,·zota 

fué, por tllJ'to, el nombre de combate de Ramon 

Fernandez en los últimos anos del Gobierno de 

Juarez. Por la misma época, habiendo cesado de 

· fungir con su silencio y movimiento en el Congre­

so, entró de secretario del Ayuntamiento, y un 

rumor corrió de que el antiguo secretario, un Sr. 

Islas y Bustamante,habia puesto en poder de aquel 

una cierta cantidad de fondos públicos cuya inver · 

sion quedó en el misterio, lo mismo que la de 

ciortos fondos procedentes de la clase de los ma-

• tanceros, á la que Fernandez era muy afecto, y la 

que le ocasionó un proceso por peculado, terminado 

tambien misteriosamente, Lo que se supo bien 

e11 que poco despues apareció Ramon Fernande2. 

de propietari¡y reconstructor de valiosa finca que 

destinó á propia morada. Gambiaron_los tie¡npo& 

188 

lanzóse su protector Manuel Gonzalez á la revolu­

cion porfirista, y el protegido decayó notablemente 

en México. Se le vió empeñarse en un negocia <le 

zapatería, vender 6 hipotecar su dicba finca y luego 

empezó á vagar por calles, plazas y domioilios pri­

vados, acusando con su aspecto una baja conside· 

rable en sus intereses. El cuello de la camisa, esa 

faja blanca cuyo grado de limpieza é integridad 

corresponde generalmente al grado de bienestar 

material del individuo, tomó sobre los hombros de 

Ramon Fernandez ciertos ribetes opacos, ciertos 

pliegues y desgarramientos de fafalá de cometa in­

fantil, y la parte baja y posterior ele sus pantalo­

nes describió esa onda carc_omida que es como el 

cuarto menguante de la fortuna. Y era c¡ue aqu~l 

hombre se sentía incompleto y le faltaban más de 

¡as dos terceras partes de su sér con el alejamiento 

de Manuel Gonzalez á la revolucion. Ramon Fer­

nandez sin Manuel Gonzalez era el muérdarro sin 
o 

la encina .... La noticia del triunfo de Tecoae 

vino de repente á sacarle de ,su tristeza é inaccion. 

Sabiendo que su concuño había sido herido, se puso 

en, marcha en co.mpañía_de otras personas de la 
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desaprobacion del Senado y destruirle la ganancia 

hecha, si no le hacia partícipe de ella. Igual ame 

naza hizo por su pMte un cierto diputado influen 

te, y se tasó generálmente en cincuenta 6 sesenta 

mil peses lo que Guzman dió al primero, y en diez 

mil lo que dió al segundo. Ese coup de ?'USe re­

construyó el crédito é importancia de Fernandez 

á los ojos de Manuel Gonzalez,justamente al tiem· 

po que el alejamiento de Porfirio Diaz dejaba á 

Gonzalez toda su libertad de accion. 

III. 

Esta libertad la empleó en un acto que en nues­

tro lenguaje nacional se llama "?'edondearse,,, El 

•redondeo es en política el desprendimiento hecho 

por_un gobernante de los elementos personales 

contrarios 6 extraños á sus miras y la atraccion de 

los favorable• y dóciles á ellas. Esa operacion b· 

nia que afectar primero á los ramos más impor• 

tantea de la administracion, y en la manera que 

• 
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tenia Manuel Gonzalez de ver las cosas, lo más im­
porlante era lo que producía dinero. ¿Cómo re­

dondearse respecto á ello, y qué era lo que podía 

producirlo!, ..• 

-
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